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Resumen: Estud i:1r los \':th>rl'S t•conc'imicos en l.a configuradún de la Tecno­
logía requ il'rl'. l'n primt:.'r lugar. admitir su p n.:sl'nda l'n el quehacer tecnolú­
gico. En sl'gundo término. hace fa lta analizar cúmo Sl' din:rsifican esos valores 
l'Con(imicos en la Tl'cnología. lo <¡Lll' incidl' en d wado de inrerdepl'ndl'nda 
entre los ,·:tlorl's l'conúmicos y los procl'sos tec.:nolc'igicos. En tercera instancia, 
conviene explicitar los va lores intL'rnos dl' t ipo econc'>mico asumidos en d 
quehacer tecnológico, aspecto q ue incide tanto e n d dominio cogniril·o como 
t.:n el conrext() metodol c'>gico. A continuad ú n , se han de retle jar aquellos va­
lon:s t•xtern()s , de car:'1crer l'con(miico. q ue influyen en el quehacl'r d1.: la Tec­
nología. ranro los basados en la ;1crividad humana y su historicidad como los 
dt•ri,·ados dl' la Pol ítica t<:cnológica. P()r último, re\'iste interés la mirada e n 
~entido contrario - del q ue h:Ker tecnolúgico :t la actividad económica-, pues 
b Tecnología constituye un :ímhiro que influye en los ,·alores econúmit·os. 

Abstract: To study cconomic values in tlie configurar ion of rechnology re­
qu ires. firsrly. to accl'pt rheir prl'senn: in rlu: tedmological doing. Secondly. it 
is necl'ssary to analyse how these values are divt'rsified in te d mology. wh ich 
affL'('ts the kvd o f interdependenn: herween economic valul's ami tedmolo­
gic:tl pron:sses. Thirdly. ir is com'l'nknt to make l'Xplicit the interna! v:tlues of 
t.:cono mic kind assumcd within the teclmological doing, an aspect whkh im­
ring1..·s on rhe cogn it in: domain as wdl on the methodologk al nintext. Later 
on. those externa! values of economic d 1aracter \Yhich havc inlluem.:e o n tech­
nology should hl' rdlccted. both those based on rhe human activity and irs h is­
toridty and those dcri\·ed from the technological pol icy. finally, it has also 
intcrest to look in rhe o pposite dircction ( from thc tt.:dmological doing to­
wards the economi<.' :K'tJVHy}, hecausc technology is a spht.:re which has in­
tluence on economic valucs. 

l lna ,·ersiún preliminar dd pre~enle eMudio fut• expuesta l'n la l:rm'l'r"<.l:td de.: 
Salamanct en febrero <.l <: 199/l. dentro de una reunil>n monográfica sobre F1lo~o[i:t tk l:i 
T ernologia. 
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l . PRl·:SC•.JCIA DE \:.\LORES EN LA TECNOLOCiÉA 

Cuando Elisalx:th Stréiker. hace ahora quince at'los, se planteaba 
los problemas que tenía ante sí la Filosofía de Ja Tecnología, uno de 
los ejes de su argumentación era la necesidad de aunar e.~jiterzos in­
te1disc ipli1zares para rea lizar adecuadamenfL' la indagación filosófica 
sobre el quehacer tecnológico . Daba como cosa sabida que , además 
de los \'Ínculos con la Ciencia, b:iy una serie de la7.os qut: conectan a 
la Tecnología con los ámbitos de b Sociedad. la Economía y la Polí­
tica. Esa mult iplicidad de nexos le llevaba a resaltar la com¡1lejidad del 
campo de in\'(:stigación propio de la filosofía ele b Tecnología; al 
mismo tiempo insistía en la existencia de relacio nes de 11111tua i11-

terdepe11de11cia entre la Tecnología y la Economía2. 

Desde la publicación de ese trabajo hasta la fecha. ha habido di­
\'ersos avances en la fi losofía de Ja Tecnología. Se ha puesto d e re­
lie\·e con cb ridad que codo el proceso tecnológico est~l directa n1ente 
influido por 1·ct!orcs, desca1t:índose así la idea de una Tecnología "li­
bre de valores". Se acepta ahora que los 110/ores condicionan la viabi­
lidad de la posible Tecnología a segu ir y sus alternat ivas: forman p arte 
de la Tecnología como quehacer humano que intenta lograr un domi­
nio neati\'o y transformador de la realidad (se:.1 natural o humana y so­
cial) 1. Esos \'al ores se diversifican en dos direcciones principales: 
pueden ser i1Ltl'1'11os <los propios de este quehacer en sí mismo consi­
derado. p . ej .. el logro de los objetivos propuestos al menor coste po­
sible ) o bien extenws (sociales. culturales. ecológicos, políticos, etc.). 
Entre esos valores esc;'m Jos ecow)mícos, que se hallan en las dos lí­
neas: pueden situarse en el plano interno o encontrarse en el áinbito 
externo. 

Ilkka Niinil uotn figura entre quienes han resaltado en los úl timos 
a11os la presencia de 1•0/ores en la Tecnología . A su juicio, afectan tanto 
a Ja configuración de la Tecnología como a sus límites. Los considera 
distintos a los valores de la Cienc ia. pues e ntiende que "los productos 
ele la Tecnología no estCm condicionados por la verdad del mismo 
modo que los contenidos del conocimiento !científico], sino por lo po-

! Cfr. s ·11« >~rn. E .. -pJ¡ jJo,ophy of Technology: Prohkms of ;1 J'hilo,ophical Dbci­
phnc·-. l>l'l<lll'. I'. ~ lt\1•1» F kd,>. l'bilosophy mul 1el'b1wh\t1,y. Rc1dl'I. Dordrl'cht. 198.t 
pp :\2:\-:\.V>. c.:n l',pl'ual. pp .~2+:\2'; . 

.' Cfr. t;onzakz. \V . .1 . ··Progre'º l'iemífKo t' innm·aciún tc.:cnol(>gk a. La 'Tt·c­
nodenc1a' y l'I problema tlt· Ja, rl'lacionL'S e ntre Filosofía de la Cienda y Filosofía de la 
'Ji.•cnologia". Arlx11: , . Vi7 . 11'1 620. ( 1997). pp . 261-28.~: t•n especial. p 2úú. 
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síhle e n términos físicos, comp utacionales y econc'>micos. Esto de ja to­
davb un ampl ío margen de libertad, que hace a la Tecnología ·cargada 
de valores' ( 1•ci/11e-lade11) en un sentido diferente de la Ciencia"•. 

Como punto de apoyo para remarcar las díft:rencias en el tipo de 
\·alores. Ni iniluoto señala la existencia de criterios de r•cüoraci611 dis­
/i11/us: cambian de la Ciencia a b Tecnología, por ser tamhién diversas 
las 11tilidt1dcs en uno y o tro caso~. Destaca así que. al producir reali­
dades artificiales. la Tecnología puede tomar varias rutas altt'rnativas. 
Caht' qu<.: siga una línea d<.: mera ero/11ció11, de modo qul· haya una 
s<.:rie de modificaciones sucesivas que con1portan mejoras en los pro­
yectos tecnolé>gicos (bien sea de plataformas petrolíkras. de ~n·iones o 
de cosechadoras); y cahc también una orientación nüs 1·e1•0/ucio11aria, 
de modo que, en e l transcurso de Ja trayectoria tecnolé>gica. algunas 
de las modificaciones (como la "revolución" tecnológica introducida 
por la Jnform:.ítica l puedan ser equiparables a los saltos revoluciona­
rio:-. dados por la Ciencia en algunos momentos"-

Admiti r b presencia ele valores en la Tecnología , tanto internos 
como externos. y reconoc<.:r su carácter dístinti,·o respecto ele los va­
lores de la Ciencia s irve para enmarcar el papel ele los valores l'Coné>­
micos <:n la Tecnología. Como la meta es aquí aclarar la contribució n 
de los valores econúmicos a Ja config11raci611 de la Tecnología. es pre­
c iso rdkjar la complejidad de la realidad tecnológica. de modo que 
los ,·;dores económicos sean analizados e n los dos planos en liza : in­
terno y externo. Al mismo tiempo, ha de contemplarse t:I factor dite­
rencíal respecto de la Ciencia. pues la inte rdependencia prCtctica entre 
e l queli:1ccr científico y la actividad cicntífica no elimina la diferencia 
conceptu:d entre ambas~. 

~11'\11.l·o10. 1. · I.ímill'' de la Tecnologia·· . Arhur. 1· l'i7. n'-' (110. ( J'>'r>. p. ·!O~. 
Su pmpl"-'''ª 1nduye una difl'rl'nn:1 concl'pfual c·mrl' "C1l'nna" y · ·1L',·nolo­

gi:1" .. il t1<:111po qul' ,.,1:1hlt·ce una i111erconc·x1ún causal c·ntrl' :tn1h:1'. d'r l\li'\ll.I oTo . l.. 
"C1c·nn:1 frente: a Tc:n1ologia: <Dikrc:nda o 1dcntid:td' . . ,1rhur. \". Vi7. n" (121>. ( 1997 J. 
pp. l8"i-2C)C). 

11 Sm llll'llgllar l'll modo algllno b imponanda lk la 'f'l'n 1ología pa1~1 d progre'º 
nl'nlif1co. hay que rc·saha r la rde1·anna de facto res internos :1 l:t Cit•nda. de modo <Jlle 
la "rl'1<>ludún dentilka" ,., antl' lodo n>1Kc'plual. cfr. GoVo\LF7.. \\· . .J. ''Tcmards a New 
Framc•11·ork for Re1 o lulion' in Sncncc"'. Slllllies i11 l listory (lllt/ l'bilosophy •!/Sue11ce. v. 
27. n" 1. ( !')%>. pp. 607-(12) . 

- l.rn, rasgo~ c·:1r:Kll'rísticos de una y otra Sl' l'llllllll'r:111 c·n Go:'>z,11.t 1. W. J. ··Pro­
g rl'sn nc·n1ít"ico L' 111novadc1n ll'cnol<>g1ca: L1 Tecnoc il'nda· y el pmbkma Je 1a, rela­
ciones t'nlrl' Filosofía dl' 1:1 C1l'nna y Filosofía de la Tl'rnologiil", pp. 2ú'i-266. 
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2. VAl.OlffS ECOV)MJC:OS. INTERNOS Y EXTERNOS. EN LA TECNOLOCÍA 

Ante el problema de los valores econó micos en la Tecnología ca­
ben dos grandes opciones contrapuestas. La primera consiste en p ro­
pugnar la com/J/eta aut01w111ía de la Tecnología respecto d e b 
Economía: d quehacer tecnológico est(t regulado por sus propias re­
glas y el c nnhio tecnológico es perfectamente inteligible al margen de 
criterios econúmicos. Esta posición ha tenido sus partidarios en el pa­
sado, especialmente dentro del campo económico, que han visto a la 
Tecnología como un componente exógeno dentro de ese ámbito, de 
modo que los criterios económicos poco o nada podrían aporta r para 
explicar d cunhio tecnológico. en general, y la innovación tecn oló­
gica. en particular. La segunda orientación sigue la dirección opuesta, 
en cuanto que ddknde Ja existencia de criterios tec11oec01uí111icos e in­
siste en ellos como si fu eran un todo unitario, de manera que los va­
lon:s econúmicos estarían intrínsecamente ent relazados con los valores 
operati,·os del quehacer tecnoléJgico, formando una unidad al modo de 
dos caras de una misma monee.la. En su versión moderada. esta pers­
pectiva reconocl' que. junto a los valores económicos, hay una serie de 
valores que no son econúmicos y que han e.le SLT considerados1>. 

Para resoh-er el problema p lanteado por esas opciones contra­
puestas, hace falta ver cómo se diversifican los valores económicos en 
la Tl'cnología. como paso previo para dictaminar sobre la posible in­
terdc¡x·ndenci:t entre valores económicos y procesos tecnológicos. A 
este respecto. el an;.Hisis sigue aquí dos líneas clave como vía de soh1-
ción del problema: por un lado. cabe constatar que los ralores eco11cí-
111icus se encuentran emre los valores intt:rnos y externos de los que 
aparece "cargada" la Tecnología. de modo que in fluyen para modular 
.~ us ;1spectos cen trales; y. por otro lado. rl'sulta factible afirmar que la 
racionalidad tecnolúgica presenta nexos directos con la racionalidad 
econúmict'>. de manera que los valores económicos influyen en el tipo 

"Synclw,111ng IL't'hnical and 11<>11-technkal ratio nales means prinnpally expan­
d1ng thL' 'L't' of t<·t hnol:'conomK nitL' ria used so fa r to indudl:' nitc·1ü <hsod atnt '\Vith 
thL· pr<>IL'Ction ;111d perSl'IYation of a hL';tlthy l'rl\"ll'Clllllll'l11 for lh·ing things: \\'ith l)lolog1· 
cal. 111c·dic1l. p 'ychologic1I. ;1nd soc·ial pL'rspL'ctives: \\ ilh cultural and aes1he1 1c , ·al tH .. ' ': 
anti w1th unin•r,:tl mor:tt rL'sponsabtlittl'.' -wll ich 111dt1dL's more than fL''flºrJ'abilitic' 
1h;1t arc comrollahlc or man<lgL'able ... To:>-1>1 , L .. "Change' in Cogniti\'l' and \ 'alue O rien­
l:lton' 111 System Des1gn". c·n })1 Hl!l'\, I'. <ed>. lJmml ({ 11(/ Nmrou · /111e1pretatio11s 11( Pbi­
/usupbl' 1!f 7h'/molo!!,y. Klll\wr. Dordrt•cht, 1990. p. <J'i. 

•1 Cfr. Gov \U/. \V. J. "R;icionaliJ;1J nen tífica y racion:tlidad TL'Cnol<>gica la 1llL'­
d iau«>11 e.le b racionalidad econ<>mica", A!!,rJIYI. v 17. n" 2. < 199H ). fate tralx1jo pror<>r· 
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de racionalidad qw.: e mp lea la Tecnologb y, por tanto, existe una in­
te rdcpt·ndencia entre valon:s económicos y procesos tecnológicos. 

2. 1 /.a dü·e1-si/lcoci611 de los 1·0/ores económicos eJZ la Tec11ol0R ía 

Los 1·0/on!s eco11611licos se encm:ntran entre los valores internos y 
eXtL'rnos de los que apan:cc "cargada" la T ecnología, de modo 4ue in­
fluyen para modular sus aspecros centrales: el conocimiento que sitve 
para t.:l disei'lo; e l quehacer que la despliega en el tiempo; y el pro­
ducto que se ohtil'nc (el artefacto). Porque estamos ante un quehacer 

lium:tno - el proceder tecno lc'igico- que cst:í orientado hacia o/Jietil10s 
que han de ser viahks y que, al mismo tiempo. han c!t: originar un 
coste que sea razonable. Los valores económicos intervienen en el 
pl:ino interno. tanto en el esfuerzo cognitivo del dise1/o tecnológico 
("Economía cognitiva") como en el proet:so de realizacüí11, en cuanto 
que los medios han de.: ser adecuados p arn los objetivos buscados 
<Economía de medios). Tamhi(:n t•stú n presentes los valores econó­
micos en el :'tmbito externo: c.:n la difusi(m de la Tt.:cnología escogida, 
que depende ck su propia c.:ntidad como actil'Ídad humana conectada 
con otras (Economía en e l contexto social), y en la influencia 4ue 
ejerce sobre ella la Política tec11u/6~ica elegida (la vert iente polít ica dt: 
la Economía). 

Med iante c.:ste a n~tl is is , tanto dc.:ntro del plano interno como en el 
;ímhito externo de los , ·alo res económicos en la Tecnológica. cabe.: dis­
tingui r al me nos dos grandl's , ·crtientes en cada una de ellas: cognitiva 
y mc.:todol(>gica. en el prime ro: social y política, en el segundo. Van 
desde la componente cogniti,·a - la d ime nsión interna más estricta, es­
tred1amente ligada a Ciencia- hasta la Política tl'cnolúgica, que es la 
manifestación mús externa. Así, la pe1:'/)ectit•a i11ternct de la Tecnolo ­
gía incluye aspectos econúm icos L'n dos facetas: en d conocimiento 
tecnológico y en las reglas metodológicas que lo incrementan; y, den­
tro de b orie11tocü)11 extenw. se dan factores c.:conúmicos tanto en d 
quehacer tecnológico corno acción social -una :icti\'iclad humana en­
tre otras- como l'n las evaluaciones cid producto obtenido (d a1te­
fa ctol en cua nto englobado o no en las prioridaclc.:s que establecen los 
poderes públicos o las corporaciones privadas. 

cion:1 la hase par:t dt:s:1rrnll:1r la divc·rsitkan<'>n dt' los va lores L"n>11úmicos en l:l Tl'cno ­
logb ~ par:t t'Xpnnt'r Jo, 'alorl'S 1 ntc·rno~ econúmicos l'll d domin io cognitivo. 
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Si se comit.:nza por lo mús cercano a la Ciencia, en cuanto que la 
Tecnología se apoya e n el conocimiento cie ntífico, el primer puesto in­
terno lo ocupa la rresencia de valores económicos dentro de Ja di-
111e11si6n epistemolríp, ica cit.: la Tec nología. Corresponden a los criterios 
de tipo econénnico 4ue son int roducidos en el dise1!0 mismo de la Tec­
nología (rentabilidad. competitividad, productividad, cuota ele mer­
cado ... ). Se trata de elementos de índole t:conómica que aft:ctan a la 
componente cognitiva ck la Tecnología: tienen como has<: criterios de 
racionalidad económica y la propia Ciencia de la Economía, y contri­
buyen a detl'rminar qul'.· oNetims tecnc>l<igicos son los ¡mferihles, den­
tro de aquellos que son alcanzables. Esto supone la existencia en la 
Tt:cnología una mcimwlidad l'l'ftluat ira o d t' fines10. que se ve a fec­
tada por , ·aloraciones de tipo económico. de manera que Ja decisión 
respecto del tipo de anefacto a diseñar cuenta con facton:s de car{ic­
te r económico. 

l\Us clara aún si cabe es b presencia de valon:s econ(nnicos e n la 
c0111po11<:11te metodol<ígica de la Tecnología. la segunda \'l'l1 iente in­
terna. Porque el que hacer tecnológico no mira sé>lo a Ja eficacia en el 
resu ltado -la obtención del objetivo buscado- sino que atiende tam­
bién a la t'./lciencia en el proceso para alcanzarlo. Los criterios econó­
micos intluycn así l'n el procedimiento seguido para la realización del 
artefacto en cuestión. de modo que Jos sistemas tecnológicos descan­
san en una Economía de medios para alcanzar las metas rropuestas. 
Esto supone la existencia de una mciollalidad i11str11me11tal en la Tec­
nología. Esta raciona lidad est.í modulada por pautas económicas, en 
cuanto que busca un coste razonable en los medios utilizados para al­
canzar los lwneficios deseados. No consiste en una /mm racionalidad 
instrumental de eficacia. pues no SL' pretende e l mero loiVº del fin bus­
cado sino que se encamina hacia la c:Jlciencia en las tareas a realizar 
para lograr e l objetivo. Oe ahí que el "método é>ptimo" -la técnica ade­
cuada- se dé cuando. con un coste mínimo. se alcance un beneficio 
máximo. 

Dentro de la orientación externa. hay una rrimera vertiente de va­
lores económicos en 1:1 Tecnología a tenor de su índoll' social. en 
cuanto que es un operar humano inseno dentro ele un conjunto de ac­
tivicbdes humanas. Es, en efecto, una acci<J11 social en un contexto b is-

to 1 ~1 necL·sid;id dl' una radonalid:td l'\':tlll:ttiva o dl.' fines. como distinta y 
, ompklllL'ntana tic la '~":ionahd:itl in,trumental o de mclho'. ha 'idu l'l'-'altada por 
!'.: lk scher rencntl'mentl'. cfr HE" ·111:R. :\ .. Nt1zá11 )' l'cilores t 'll ltt l '.1u ne111ífico-Jec110/6-
;.:ica. Pa i<lús. BJrcl'lo na. 1999. 
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tórico. Por un lado. está dotada de una esp ecífica intt:ncionalidad -en 
p rincipio, al servicio de la Sociedad- , que está orientada a la rnudifi­
cac iún creativa de la realidad. según un diseño previsto, de modo q ue 
tiene un peso ec.:0116111 ico en cuanto tal y se interrelaciona con o tros 
procesos económicos dentro de la vida social (que le afectan de ma­
ne ra directa: el precio en el Mercado d e u n artefacto re percuie en la 
innovación lecnolúgica). Por otro lacio , como quehan:r humano q ue 
SL' entrecruza con otras acti\·idades hurnan as, la Tecnología se ve sur­
cada por la h istoricidad. A este respecto, hay diversos an{tl isis. como 
e l real izado por I Ierhert A. Simon. que d efiende la racionalidad 1 imi­
tada ( hmmded mtimw lizi» de los agentes económicos asociada a las 
modificaciones en el tiempo de los par:1metros que emplea la Econo­
mía. debido a los cambios en las condiciones del entorno sociall l. 

Con\'iene resaltar la historicidad de la actiYidad económica, pue:-; 
la racionalidad econúmica se mueve prima riamente en un contexto ele 
acciones sociales. de modo que las e lecciones econúmicas se dan e n 
un medio surcado por la histo ricidad 1L. Esta caracte rística afecta a l 
qLa:hace r tecnológico. que es una actividad humana social ck·ntro d e 
un contexto histórico cambiante. Este factor dl' la Tecno logía - la ín­
dole social modulada históricamente- permite rebasar la componente 
t.'conénnica para propiciar oscilaciones tecnológicas - cambios e n el 
tipo de Tecnología escogida- a tenor de la interacción con los o tros 
,·:dores Yigentes en Ja Sociedad (sean éticos, culturales. estéticos. eco ­
lúgicos . .. ). de modo que el q uehacer tecnológico elegido ha de ser 
adecuado para ese :imhito (como se aprecia, por ejemplo, con la pro­
gresiva implantaciún de Inte rnet, una red q ue requiere un entorno so­
cial desarrollado ). 

J unto a la Yertiente externa social está otra faceta económica. la 
corn:spond ie nte a la Polítict1 tec.: 1 wlá~ica. Es complementaria de la an­
te rior. en cuanto que es externa, pero p resenta rasgos propios: asume 
que la Tecnología incorpora una dependencia respecto ele prioridades 
t:xtrínsecas al proceso pocluctivo mismo. No mira entonces al operar 
tecnológico como acció11 social, entrecru zada con otras actividades 

11 Cfr. Sl\lo-... 11 A. ·· Eronomir s as :1 fhstorkal St°iL'm·c·'. '/herma. nÚll\L' r<> mo­
noµr:Hko sobre i'bilusophy ami .\fetbodolup,y r!/ l:'C<Jll1Jmks. 1· l:\. n'' 52, l J 998 J. pp 2·11-
260. 

I! Cfr. G<"ZAl.rl. \V. J. "Ra1ionahty in En>nom 1Cs an<l Scicntitk l'n.~dKtions: A Cri­
t1c1l lkronstruction of Boundcu R:uionalny a nu ils Hol<' in Enmomk l'redktions-. Poz­
m111 Stwlies i11 the !'hilosopby 1fSue11C1's a1Ui the f fl1111mlllies. 1· . 61. ( 1997>. pp. 20'i-2.U: 
en cspenal. pp. !.1.2-22'). 
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humanas y encaminada a transformar creativamente la realidad, sino 
que ve los valon:s económicos en cuanto imbricados en ];¡ Política tec­
nológica escogida. Hay entonces una dimensión prescriptiva: la com­
poncnte económica de la Tecnología se subordina así de 1nanera 
actil'tt a unos fines considerados como prioritarios por las Institucio­
ncs (públicas o privadas l1 i, de acuerdo con una Po lítica tecn o lógica. 
Varía. por tanto. respecto del caso anterior -la vertiente social-, donde 
prevalecía el factor descriptivo ( d resultado ele la interacción de los 
agentes y los grupos sociales de ntro de un contexto histórico cam­
biante). 

1\o cabe minusvalorar la importancia d e esta segunda faceta ex­
terna. pues p ul·clt:n pasar a ser preferentes campos tecnológicos que 
dilkilmente lo serían de otro modo (como ha sucedido con e l pro­
grama espacial europeo. que ha propiciado la creación de la Agencia 
espacial europea). La Política tecnolúgica ha sido un demento clave 
en la prngresiYa profesionalización ele b Tecnología -la aparición de 
los tecnólogos-. ya quc la financ iación cld quehacer tecnológico de­
¡wnde cada vcz más de la accptación de proyectos de investigación 
concretos. Esto lleva a dedicar un tanto por ciento significativo del Pro­
ducto Interior Bruto < PIB) de los países nüs industrializados a la fi­
nanciación ele l+D. Y está claro c.¡ue "hoy la Política tecnológica 
( tecbnology polic.yl se entiende a menudo como un s istema de organi­
zaciones y acti\·idadcs que distribuyen fondos pühlicos para estimular 
y apoyar la investigación y el desarrollo en corporaciones industriales 
y cn cmpresas" 11. 

Actualmente. este segundo aspt:cto de los valores económicos en 
su Yertiente externa recibe con frecuencia panicular ate ncié>n e n los 
análisis filosc'>ficos. La financiación ele I+ D (o. en su caso, IDT) h ace 
m:ís visible el papel de los criterios económicos en la configuración de 
b Tccnología y en el desarrollo de ciertas Tecnologías o. en su caso. 
de sus alternativas. Permite cmender fenómenos de camhio tec11ol<J­
.~ icu con fuerte impacto económico (como los cambios habidos e n la 
L·sfera de la ent'.rgía . tanto nuclear como térmica, o en el mundo de la 
Ingenieria naval, que se refleja en el quehacer diario de los astilkros). 

1.1 l In l'l't:n o ti<: la :l<'l'pt:1n<m ti<: l""'' fine-., t<.:n1ol<>gicos 'il'tlal:tdos por la l'olí-
1ic1 te·n1ol«>gic:1 pul'Ul' ser d lkgar :t r or1n·rtir l'll lllt<.: rnos \':tlorl's qt1<.: c r:m e·xternos. 
Asi, !:is p noridad e•s de· l:t Política t<.:cnolúgil':i y los n itt• rios t•mpll'ado~ pa1~1 l:t fin:1nd«m 
de proy<.:nos. que son ext<.:rnos l'rl su orig<.:n. pueden llegar a Sl'r ast11nido., e incorpo­
i:1dos dc·ntro d t• un lll:tí('(l interno 

I • :-..:11:--111 OTO, 1 • '' l.Ílllll l'S d e la Tecnología". r ~')2 
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En efecto. el estahlecimit::nto de las prioridades que lleva a cabo la Po­
lítica tecnolúgica descansa, en cuanto tal, en una serie de valores en­
tre los que ocupan un puesto destacado los valores económicos (en 
particular, b proporciém entre coste y beneficio). 

Ahora bien, constatar la diversidad d e los valores económicos -in­
ternos y externos- cn Ja configuración de la Tecnología no debería 
hacer oh·idar. como ad\'ierte Ilkka Niiniluoto, que "d desarrollo de la 
'frenología no es sólo un fenúmeno económico. un negocio en la Eco­
nomía de mercado. sino que sus dectos llegan a toda la Cultura y a la 
Sociedad. En Ja Sociedad moderna , basada en gran medida en los re­
sultados econúmicos del progreso tecnológico, nos hemos dado 
cuenta que, lamentablemente. e l homhn.: es un animal que causa daño 
y es derrochador. Debido a sus efectos en la Naturale7-a y en el en­
torno social, la Tecnología debería estar limitada. controlada y dirigida 
de alguna manera. Este es d cometido de Ja Política tecnológica"' ' · 

Así pues, junto al examen ele los valores econénnicos. el an(disis 
filosófico ele la Política tecnológica puede realizar asimismo un estu­
dio de los límites de la Tecnología. A este respecto, su tarea pasa en ­
tonces de un cometido p rimordialmente descriptivo - la aclaración ele 
los factores que intervienen e n el quehacer tecnológico- a una función 
orientada hacia d plano pn:scriptivo. En efecto, al preocuparse de los 
límites de la Tecnología. ese estudio fil osófico puede ins istir en la im­
portancia de obte ner ciertos objet ivos mediante el q uehacer tecnolú­
gico. de modo que el desarrollo en el tiempo de los diversos valores 
de la Tecnología -entre ellos. los econc'm1icos- pudieran propiciar que 
la innovación tecnolúgic1 fuera capaz de satisfacer aspectos valiosos, 
tales como d aumento de b lihenad humana positiva. 

2.2 Interde¡w11de11cit1 entre t•alores eco11(m1icosy procesos tec110/ó­
.~ícos 

Reconocer la existencia de una diversidad de valores económicos 
e n la Tecnología contribuye a la tarea de dictaminar acerca del pro­
blema de la interdependencia entre los valores económicos y los pro­
cesos tecnológicos, esto es, faci lita la toma de postura sobre las tesis 
e n liza sei'laladas Oa completa autonomía de la Tecnología respecto ele 
la Economía y la existencia de criterios tecnoeconómicos como un 
todo unitario). En torno a este punto, tras constatar c¡ue hay en el 

l'i "l.1mil<:~ d <: la T..:cnoloµi:l". p 592. 
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qu<.:hacer tecnoVigico valores econúmicos y que pueden ser tanto 
internos corno externos, la mirada vudve al tema central: có1no esos 
valores contribuyen a configurar la Tecnología, pues en esta aproxi­
rnacic'm a las rdaciones entre la actividad econúmica y el quehacer tec­
no]()gico se busca poner de rdieve los nexos entre los 1•alores econó­
micos y los j Jrocesos teci wl<Jp,icos. 

Cualquier interno encaminado a resolver la cuestión del grado de 
inter<le¡x:ndencia entre valores econúmicos y los procesos tecnológi­
cos requiere asumir la realidad misma cid quehacer tecnolúgico, esto 
es. que se sustenta entitativamente sobre acciones humanas sociales, 
que 1..•stún dotadas de intencionalidad y se hallan encaminadas a Ja 
transformación creativa de la real idad. para lo que cuenta con criterios 
econúmicns i11ter11os al proceso tecnológico mismo. tales como Ja Eco­
nomía de medios o eficiencia . y que está afectada por criterios econó­
micos extenws al quehacer tecnológico en sí mismo considerado 
<ccnlc'>gicos , l'ticos. culturales. demográficos .... y políticos). 

Tanto en las bases teóricas del quehacer tecnológico, como en su 
desarrollo y en sus resultados. se detecta una presencia de criterios 
econúmicos (p. ej .. re ntabilidad. competit ividad. productiviclac.I ... ). 
Por eso, se reconoce que la relacionc:s entre la Tecnología y la Eco­
nomía son de nwtua inte1Ylepe11de11c ia, aun cuando el énfasis se 
ponga aquí en cúmo los 11alores ecmuímicos configuran la tarea tec­
nolúgica. Se trata. además. de una interdependencia en sentido pro­
pio. pu<.:s 1..·s una relaciún bidireccio11al: por un lado. el planeamiento 
económico incide directamente en la planificación del diseño tec noló­
gico y, en consecuencia, afecta al proceso mismo de transformar crea­
ti\':uncnte la realidad (sea natural o bien humana y social); y. por otro 
lado. el quehacer tecnolúgico repc:rcute en Ja acti\'ida<l económica, 
marcando de una manera apreciable su evoluciún <y. con ello, la vida 
social). 

El grado de interdependencia es grande, toe.la vc:z qut.: comienza 
con una com·ergencia conceptual entre la actividad económica y el 
q ut.:hacer tecnológico, q ue afecta a nociones básicas como "planea­
miento" o "planificación"16 . Así. aunque se pueden establecer dife­
rencias conceptuales entre el quehacer tecnológico y la actividad 
económica a tenor de diversos aspectos, que suponen a su vt.:z una se­
paración intelectual entre la Ciencia económica y la Tecnología. cabe 

1<1 Cfr < ;o --:/Al.l'Z. \\1 J . "Ranonahda tl n.:mif1Ca y radon:ilida<l tecnol<'>g1c 1. la llll'­
dbn<'>n d e: la rauonalidad l 'Conc'i1111c1-. 'l'C. .1 !.. 
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siempre reconocer que hay entre ambas una interdependencia. Se des­
carta. por tanto, la completa autonomía entre Economía y Tecnología 
pero no se llega a adoptar la tesis opuesta -el planteamiento de tipo 
•·tecnoeconórnico'"-. pues hay en rigor criterios específicamente tecno-
16gicos para juzgar el éxito dc una Tecnología 1 ~. Así. quienes diseña­
ron el programa espacial americano, que tenía como objetivo 
prioritario situar al hombre en la Luna. consiguió su eficacia tecnoló­
gica cuando logrú que Neil Amstrong sc posara en Ja superficie lunar. 

Este enfoque no supone en modo alguno una traslación a la Tec­
nología del '"imperialismo metodológico" que Gary Becker propuso 
par:1 la Economía dentro del contexto de las Ciencias SodalcsJH. Se 
trata de un proyecto discinto: por una parte, cstablece la iltlerrelaci(nt 
entre la Axiología de la Tecnología, la hase cognitiYa de la Tecnología 
y la dimcnsiún metodológica de la Tecnología; y. por otra parte. ahre 
Ja Axiología de la Tecnología a la existencia de factores externos que 
inciden en el quclucer tecnológico, como son los criterios económicos 
~odohist{lricos (propios de una actividad humana y social surcada por 
la historicidad) y las pautas econfonicas derivadas de la Política tec­
nológica (cuya relevancia no puede ser desconocida por la Axiología 
de Ja Tecnología). El nexo de unión de todos estos elementos estCI en 
e l quehacer tec11of<)gico como acti\·idad que articula un tipo de cono­
cimiento ( h1wu· bowl que permite transformar creativamente Ja rea li­
dad. según procedimiento~ específicos. de modo que puede producir 
artefactos dentro de un contexto social y político cambiante. 

Vista esa interconexi<ín desde la pcrspectiYa de la presencia de la 
Economía en la Tecnología, sc aprecia que, en los dos planos en los 
que se emplean criterios cconúmicos -el interno y el externo-, pre­
sentan dos modalidades: en unos casos, prevalece una vertiente de ca­
dcter estructural. mientras que, en otros casos, predomina la 
dirnensiún di11Cí111ica. Esas componentes -estructural y dinfrmica- ata-
1kn al conjunto del quehacer tecnológico y a cada uno de sus ingre­
dientes principales (conocimiento, proceso y producto). 

1- Clr Sl.\HJ'\. 11.. J'l1e Se ie1nes o/ !he A111/ltit1/. :\" ed. !\U.T. Pre:~~ - Cambridge:, 
199<>. r 1-10 

IH C fr. Blc\I "· J\1 • 'fl¡¡• .lfl'lhudoloµy o/ l:'cwu>111in. Or llml' /:"cmwmists E1tJ/11111. 
Cambridge l 'n ivc:r-;ity Pre:"'· Cambridge:. 1980, p. 2-íH. El Premio Nohd dt' fa·onomí:.1 
(;,uy Ik'ck<·r. como c:s ':tbitlo. uwestiga sobre realidad<'S ~odaks como la familia o las 
pri,Íone~ desde: 1111 ;ingulo r urallll'JllC: c:nmómico. dr. llF<.hHI. (~. S . 77.1e /:'t"llllOll/U.: ,Jp­
f>mlldJ to l11111w11 flchm•101'. l lníversíty of Chicago l'rc:ss, Chir:1go. 1976. y llEChFI<, G S , 
A 7iw1/1se 1m the Fm111!1: f1:1rv:1rd l lnivc:rsity Pre:~·'· C.:unhridgl'. 19HI 



80 \VENCESl.AO .J CONZÁLEZ 

Hay, por un lado, valores económicos insertos e n d diseñ o tec­
nológico mismo - afectan a su estructura- que limita n el conocüniento 
tecnológico. en cuanto que lo n.:c.:onducen a lo q ue resulta econ ómi­
camente viable, pues a través de ell()s se pone de relieve que n o todo 
lo que se puede hacer tecnológicamente se de/Je llevar a cabo. De este 
modo, son criterios econú micos que traz;m unos límites terminales a 
la Tecnología: imlican los possi/Jilia tecnol6gicos a te nor de la propor­
ciún entre coste y beneficio. Y, por otro lado, hay también valores eco­
númicos que afectan a la dinámica tecnolc'igica: cond icionan u o rientan 
el desarrollo tecnolúgico en el tiempo, en cuanto que clan preferencia 
a una Tecnología concreta sobre otras co mpetidoras o generan Tec­
nologías alternativas all í donde había una ya consolidada. Son criterios 
que propician dos tipos de cambios tecno lógicos: aquellos que cabría 
llamar ··normales" y los q ue se podrían denominar como "revolucio­
narios". 

Sin embargo. tan to al trazar límites a las posibilidades tecnológi­
camente realizabk:s como al mou ular las posihilidacks productivas ele 
las Tecnologías en el tiempo, hay que adverti r sus contornos: se trata 
de u11 tJj)() de l'alores e nt re o tros. En el primer caso - los factores eco­
nómicos que ata1kn a la estructura- acompañan a los valores cogni­
tivos y metodolc'>gicos relacionados con la eficacia y la eficie n cia: 
señalan que algunas posibilidades tecnológicas (como, p. ej .. la pro­
dun:iún anificial de oro) no resultan económicamente ren tables, ele 
modo que no han de ser buscadas. Y, e n el segundo casu - los crite­
rios económicos que afectan a la din;Ímica-, Jos \'alores econc'>n1icos 
no son en modo alguno absolutos: pertL'necen a un quehacer humano 
q ue se a rticula con otras actividades humanas, de manera que , aun 
cuando por definición todas las posibilidades tecno lógicas produ cti­
vas fu eran al mismo tiempo económicamente re ntables, hay q u e te­
ner en cuenta más va lores (estéticos. ergonúmicos, ecolúgic.:os. 
sociales. éticos .. . )1'1. 

Por tanto. la interdependencia entre Tecnología y Economía no 
supont· una copertenencia recíproca: son d ist inguibles. Asimismo no 
se agota ahí el campo de los valores en el contexto tecnológico: "la 
efectividad y la Economía no son las únicas facetas de la valorac ión 
tecnológica . Como productos de diseño, los artefactos t ienen cualida-

i'J Cfr. N11'\111 ·o10. l .. "Sho uld Tc d rno log1cal lmpt•rat1VL'S lk ü lwyt•d?". /11 ter11a­
li111w/ S/Jl(fll'S /JI tbe l'hi/osophy o/Scie1/L'l', V. ·Í. ( ) ')90 ). pp. l81 - I H7; l'fi CSfll'cia l , pp. 
IH'i-186 . 
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<les estéticas. estudiadas hoy en la Estética aplica<la. Las relaciones d e 
los instrunwntos con la salud de sus usuarios es estudiada por la J::r­
go110111ía. Las rdaciones de las Tecnologías humanas con la conserva ­
ción dd entorno natural son tratadas e n Ja Ecología. La Tecnología 
tiene tamhi(·n un impacto que es social, en sentido amplio (legal. in s­
titucional y político). Adem:ís, los instru mentos técnicos y sus efectos 
pueden ser siempre evaluados por est{lndares éticos que conciernen a 
su dignidad moral"211 • 

.). VAl.OHES l'.\TEl{NOS DE TIPO ECONÓ\'IJCO ASllMIDOS 1-:N El. <¿l IEHACEH T EC­

'.'\OJ.()(; JCO 

Entre los valores que configuran la Tecnología desde un punto de 
vista interno se ha insistido en dos: los propios del domin io cognitivo 
y los característicos del contexto metod ológico. Suponen Ja relació n 
con campos compartidos con la Ciencia, que reúm: entre sus notas ca­
ranerísticas e l poseer un tipo de conocimiento riguroso y el ser una 
actividad portadora de un mé todo. También Ja Tecnología comporta 
una clase de conocimiento (k1wu• b01r) y un procedimiento ordenado 
para hacerlo avanzar. Pero el contexto tecnológico. aunque se apoye 
en el conocimiento científico, no se reduce al sabe r de la Ciencia 
( k'IW//' tbat). puesto que comporta un saber específico tecnológiC:·o, 
que unas veces es explícito mientras que otras es t:ídto. Paralelame nte. 
el proccso tecnológico no sigue las pautas metodológicas científicas 
(normalmente, h ipo tético-deductivas) sino otras propias (imperativo ­
hi p< >téticas). 

De manera semejante a lo sucedido con la Ci<: ncia, donde se ha 
puesto de relieve en la última década q ue es una empresa cargada de 
va lores (que: incluye los econúmicos), podemos ser conscientes de u n 
fenómeno poco resaltado durante :11\os: tanto el conocimiento tecno­
lúgie< > como su proceder metodolúgico están acompai'lados por valo­
res económicos. Así, al igual que podemos hablar de una .. Economb 
de la investigación .. en la Ciencia, cabe señal;u· la presencia de una 
·'Economía de la innovación tecnológica". A su vez, cabe insistir en la 
componente estn1ctural del proceso o se puede resaltar la d imensión 
din;'11n ica, e l cambio tccnólogico a través del tiempo21 . Dcntro de este 

~" '-111-.:11.1 oro, l.. ·· f.ím11es de la Tecnología'" , p. -10". 
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marco -estructural y din[1111ic(}- se encuentran los valores eco nó micos 
internos, tanto cognitivos como merodológicos. 

3.1 l/alores ecó11omicos en el domi110 cogniti110 

Plantc.:ar la cuestión de los valores ecónomicos internos presentes 
en d do minio cognitivo de la Tecnología supo ne reconocer la rele­
,·ancia del conocimie nto para d quehacer tecnológico. Los rasgos del 
conocimiento tecnológico han suscitado numerosos estudios, que han 
llevado a diversas distinciones22 . Por un lado, se acepta normalmente 
que el conocimiento científico constituye la hase de apoyo del cono­
cimiento de la Tecnología y. en consecuencia. que: es un factor dife­
renciador respecto de la 'Técnic:a .. (entendida como saber que surge 
de la mera habi lidad práctica acumulada) . Y por otro lado, se reco­
noce la existencia de un conocimiento tecnológico específico (el knou• 
bml'l. que tiene caráctc:r operativo. pues para hacer posible b trans­
formación creativa de b n:alidad se requiere un saber específi co, pro­
piamente tecnológico. que la Ciencia, por sí misma, no puede ofrecer. 
A partir de ahí surgen otras dist inciones: en unos casos versan sobre 
la índole explícita o implícita de este saber hacer (/.mml' bou•) vincu­
lado con el modo de operar el instrumental dise1'wdo, mientras que, 
en otros casos, atienden a su naturaleza pública o privada, al hilo so­
bre todo del problema de las patentes. 

A tenor de esas diferencias e ntre los tipos de conocimiento pre­
sentes en d dominio cognitivo ele b Tecnología, podría analizarse el 
asunto de la presencia de los \ ';dores económicos en cada uno de 
ellos. Por lo que hace a la hase científica, la existencia de criterios eco­
nómicos en el conocimiento científico le resulta evidente a Nich olas 
lkscher. que ha estudiado la dimensión económica de la Teoría del 

11 Hay una d ifert'nl'ia cont·t'plual e nlrt• "innm·:tciún" y "t·amlno-. put'' no to<lo 

camhm compo 11a de suyo un;i irmm·aci<"in. Al m1M110 lit·mpo. no se puedt' idt:milkar 
"1r111" vacic'i11- con "progrc•sc>'· ya qut: no 'ºº equrparah]e, t' l1 1érrni110' <'pi,lt'mtM>gicos y 
ml'todolc'>gico' A l''te rl'speclo . d paralt'lbrno l'S e ntre i111w1·aciri11 y de.w1rmll". rfL 
(;e J'\ZAI ¡.,z, \Y/. .J .. "Progreso l'Íl'lltilko e innovación tecnológrl':I: La "kcnonc•rll'ia . )' d 
prohlem;1 de las relacione' e ntre FiJo,otfa d t• b Cit'nda y Filosofía de la Tecnología". 
p p 265-l(H . 

12 lin t·jemplo repre.,enl:Jtr, ·o ' <' t'lll'Ut'nlra e n ()0,1. C .. "Tia~ Nawre of thc· lnno­
\':tli\ t' l'nKt'SS-. c·n De"'· e. FKFF\IA'\. C.. N1:J.'-<)'\, R .. Sll\'HtBH(l;, G. y Sc>J:l ~. L. (c:d.~. J . 

frd1111cu/ 01a11~e (ll/(/ /:'t«1111J 111ic 17.>eOl:J'. F. Pintcr. Londres. J<)HH. pp. 221-25H 
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Conocimientol5. A este respecto, at iende expresamente a las Cienc ias 
de la Naturaleza , disciplinas a las que examina desde la perspectiva 
econúmica. Y. en lo que afecta al saber hacer tecnológico (knou• how), 
el conocimiento tecnológico específico de car:'.i cter operativo conecta 
con Ja Economía ele medios, que es un asunto que pertenece al ám­
bito metodológico y se examina después . 

Resche r resalta el papel ele las consideraciones económicas en el 
ámbito cognitivo. en cuanto que propone el proyecto ele una "Econo­
mía de la investigaci(m .. ( economy <!l research)2·•. Insiste en que los fac­
tores económicos modulan y condicionan nuestro proceder cognitivo 
de una manera fundamental. Considera que las prácticas cognitivas hu­
manas emergen dt· la presión económica: buscan una efectit·idad en 
los costes a la hora dd manejo de nuestros asuntos epistémicos. Pro­
pone.: , por eso, la búsqueda de suh1cüí11 ele problemas entendida en tér­
minos pragmáticos: cada iniciativa epistémica está -a su juicio- en 
función dd coste efectivo de la tarea de obtener respuestas adecuadas 
a nuestras preguntas2~ . El conocimiento aparece entonces corno un 
pmccso acti1•0 de carácter económico: hay costes y benefi cios en la ad­
quisiciún y mane jo de b informaci(m. Esto lleva a que el conocimiento 
sea un biell entre otros: conse¡.,•1.1irlo tiene un p recio, que no es sólo 
monetario. pues incluye otros recursos, tales como tiempo y es­
fuerzo2<>. 

Todo conocer científico es visto por Rescher como una actil'idad. 
Es un proceso que tiene un dohk hendido, pues puede se r teorético 
(o puramente cognoscitivo) o bien práctico (o aplicado). Por una 
parte. est:.í el bene ficio que proporciona la índole informativa propia 
del conocimiento , de manera que si1ve para el importante cometido de 
la comprensión: y, por otra parte, está qu e guía el proced imiento para 
poder satisfacer nuestras necesidades y deseos (no cognitivos). ele 
modo que facilita la ohtenciún de ciertas metas (goals) al encauzar 
nuestras acciones en el mundo según líneas productivas (:."unhito 
donde reside la recompensa práctica del conocimienlo). Esta hús-

21 H F,<:lll 'N. · . Oigmtll'l' l't011om¡'. 77.l<• l:'cm10111ic l'ersj}('<'/ll 'l'.~ 1Jf lhe 'lhewy o/ 
/úwtl'ledg<'. lln ivl'r,ity o f l'il!shurgh Press. Piushurgh. 1989. R1.,<.1WH, 1': .. l'ricdess K1w11·­
lc<(~e> .\'<t111ml Sde11ce 111 l:'CtJll<Jllltc Per..j}('C/it'l'. ! •ni\'ers1ty Pre'' o f Amerit·a. S:1vage, 
,\fJ), 1996. 

2• Cfr. Iü:,Cl lEH. N .. Cug11111a' l :'cwwm )'. p. ix: y Rr>u n·u. N .. "l't'Trt't' :md lht• Eco­
nomy o f He,t'arch ... !'bif<1S<1{>hy <1/ Snc11ce. \' . 4 .~. < 1976). pp 7 1-98 

2' Cfr. HF., C:llFR. N .. OJ¡!,lllfll'<' l:'c<m<mzr . pp 150-151. 
l <> <.iil!,11 i l i1·c l :'ci1111Jlll)'. pp ~-5 
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queda dl'.' beneficios potcnciaks, tanto teoréticos como prácticos, es Jo 
que motiva la investigación (esto es, el ampliar y asegurar d conoci­
rnientoV'. Rescher desarrolla así una concepción pragmática donde la 
Ciencia, de algün modo aparece como potencialmente ilimita<laW, al 
tiempo que se resalta que es un tipo de conocimiento entre otros. 

Sobre la base de una idea pragmática de "progreso científico", 
donde prima la paulatina superioridad de las aplicaciones sobre la 
mera sofistitkación de las teorías, Reschcr pone el énfasis en las tran­
sacciones con la realidad, lo que le lleva a una cunjluencia práctica de 
la actividad ciL:ntífica y el quehacer tecnológico. En efecto, hace con­
verger a Ja Ciencia y la Tecnología. Por un lado. considera que la · Cien­
cia y la Tecnologfa son interdependientes, de forma que avanzan de 
una manera inte rconectada, al modo como lo hacen las piernas de una 
persona cuando camina; y, por otro lado, piensa que la medida (rate) 
del progreso se encuentra aquí guiada por factores económicos, dán­
dose una proporción según la cual el progreso lineal -mantener la 
misma velocidad- requiere un incremento exponencial en los costes29. 

CiL:ncia y Tecnología estarían entonces entrelazadas por valores 
económicos. De este modo, Rescher llama la atención sobre aspectos 
habitualmente no contemplados en cuanto que hace un análisis del 
conocimiento humano en términos de coste-heneficio y considera la 
racionaliclacl como optimación cpistémicct - el uso óptimo de los re­
cursos-~º. Pone de relieve que hay una dinámica cog1wscitil•a que no 
es de coste cero y que la racionalidad no se reduce al proceso como 
tal, a los medios que miran hacia fines ya establecidos. Introduce, por 
tanto, criterios económicos en un ámbito interno a la Ciencia - d co­
nocimiento y b racionalidad-, al tiempo que resalta Ja dimensión prác­
tica de uno y otro. Establece, además, el nexo de la Ciencia con la 
Tecnología, que es hidireccio11al, puesto que "las ramificaciones tec­
nológicas de la Ciencia como proyecto humano tienen también impli­
caciones importantes para la Ciencia como disciplina cognitiva"~ 1 . 

Cfr i{F,Clll·H. N .. l/)f(/em, pp. 8-9. 
lK i{E,c11rn. N .. Tbl! /.imils o/ SciellLe, Univcrsity of California Prcss. Berkeley, 

198-i. 
2'1 Cfr. HF.,nn ll. N .. Sciclll(/ic l'mgress A !'hliosophiarl E'<.w~¡ · <m tlw l:'clmmnics <!/ 

R<'search i11 St1111ral Scie11ce, lllackwt'll. Oxfor<l, 1978 . 
. m Cfr. l'riwlc ·.'<.~ K11ml'led.r<e" .Vat11rnl Sue11ce in Ecwwmic Pl'l'specl11'<.', p. 8. 
.11 HF.'><'ll l'R. N .. l'rice/ess K11owled~ei' Nafllml Scie11ce i11 llco11m11ic l'erspectil'e. 

p. l l'i. 
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Presra. en cambio , menos atenciém Rescher al d iseño tec11ológico 
mismo, pues se centra normalmenre en la Economía de la i 111 •esÚga­
ci6n en las Ciencias de la Naruraleza. Le falta así completar el cuadro 
en lo referente al diseño tecnológico como elemento de la Tecnología 
condicionado por Jos valores económicos, pues esrá claro que al dise­
ñar nuevas realidades - los arrefacros- o al modificar el uso de lo 
exisrente (en el ámbito social) se incorporan criterios económicos. En 
efecto, en el diseño recnológico, sea en Ingeniería o en Arquitectura, 
se intenta menguar el coste para potenciar e l beneficio, tanto en aque­
llo que corresponde al e4i.1e1'zo intelectual para lograr el diseño 
-eficiencia- como e n lo que atañe al producto alcanzado al diseñar un 
artefacto (que es un bien eco11ónzico entre otros). Así, hay que tras­
cender el nivel pragnütico de adquisición de un nuevo conocimiento 
al menor coste posible -en este caso, el tecnológico- para insistir tam­
bién en el producto mismo, q ue presenta un factor económico de ca­
rúcter monetario. 

Esta componenre económica de lo alca11zaclo (que se traduce en 
rentabilidad , competitividad o productividad) tiene así un l'a/01· ex­
terno: es un elemento de la actii:idad econ ómica, de modo que cons­
tituye una de las razones para proyectar unas realid:ides en lugar de 
otras (p. ej., de nuevos a rtefactos) o para modific:ir el uso de lo 
existente (p. ej. , en las empresas) en cuanto que repercure en pará­
metros económicos directamenre mensurables en términos ele coste­
heneficio. Junro a ello están los valores económ icos insertos en el 
proceso metodológico, lo que constituye otra faceta de Ja "Economía 
de la innovación tecnológica·· . 

3.2 Valores eco11ómicos e11 el co11texto metodológico 

Vinculados a los factores cognitivos de la Tecnología se encuentran 
los componentc:s metodológicos. Esta dimensión está rdacionada con 
Ja innovación recnológica, pues "la Tecnología, en cuanto condicio­
nada por la creatividad, busca nuevos fines y medios mejores para al­
canzar los objerivos propuestos. Así, la innovación -el cometido de 
lograr nuevas Tecnologías o Tecnologías alternarivas mejores- es una 
facera inserra en la entraña misma del quehacer tecnológico"52. Lt ar­
gumentación tecnológica incluye una serie de normas que indican los 

u GoNl.Al.EZ. W. J., .. Progreso científico e innovaciém tecnológica: La "Ternocien -
cia · y el problema de las relaciones entre Filosofía de b Ciencia y Filosofia de la Tec­
nología··. pp. 262-26.'I . 
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medios que se deben poner para conseguir ciertos fines, de acuerdo 
con los objetivos previamente degidos. De este modo, cuando se de­
sea alcanzar un determinado fin, y se consideran efectit ·os los medios 
proruestos y se ven como aceptables los costes estimados. entonces 
se considera que han ck utilizarse esos medios, de lo contrario no se­
ría un comportamiento racional (desde un punto de vista tecnológico). 

Admitir la presencia de valores econúmicos en el ámbito de l cono­
cimiento repercute, por tanto, en la Metodología. A este respecto, Res­
cher considera que se ha de buscar la optimización del conocimiento 
- en la Ciencia y. como consecuencia. en la Tecnología-, que no es ma­
ximización en términos instrume ntales sino una selección de recut:~os 
para alcanzar un fi/I escop,ido, por considerarlo valiosoH. Insiste así en 
la prese ncia de una racionalidad evaluaciva o de fines. que acompaña 
a una racionalidad instrumental o de nwdios, lo que supone interrela­
cionar objetivos con procesos e , implícitamen te, conlleva asumir que 
hay una Axiología que influye para escoger los fines y para orientar 
los ml'dios. 

Acogt: la Tecnología tanto la racionalidad evaluativa como la racio­
nalidad instrumental: por un lado, hay una se/ecció11 ele objetivos, 
dontlt: intervienen los factores de proporción entre coste y beneficio: 
y. por otro lado. existe una búsqueda de medios adecuados -la 
c:/lcie11cit1 o economía de medios- para alcanzar la meta buscada (la 
eficacia en la obtención del resultado). l Ina y otra se insertan e n el 
quehacer tecnolc'igico . que intenta dirigir la actividad humana para el 
logro de un dom inio creativo y transformador de la n.:alidad (sea na­
tural o bien humana y social J sobre la que verse. Trabaja en torno a 
una realidad descubierta - y. en gran parte , ya conocida gracias a la 
Ciencia- sobre la que desea act11etr. Así, los sistemas tccnolúgicos SL' 

articulan sobre la base de su operatividad. pues han de servir para 
guiar la actividad creativa transfo rmadora que reali7.a el sujeto humano 
sohrl' la Naturaleza (o, en su caso. sobre la realidad humana y social). 
El mé t< >do empleado está modelado por una argumentaciún impera­
tivo-hipotética. de modo que los fines buscados son los que hacen ra­
zonables (o nol a los medios encaminados a alcanzarlos5 1• 

'' Cfr. l'nceless l\1w11·f<'t(~t·; .\lll//rrtl SU<'llC<' in Fu11111m1< f'ers/wd1n·. p H. 
' ' ctr. (;ovA1.1 /, \\1 . .J . ··Progrl'so cic'nrít1co l' inno\':1ut'ln ll'l noi<'>gica l.a "frc­

nonl'nna' y l'I pmhkma dl' 1:1~ rl'lan onl'' l ' l11rl' FtltN itb <k 1:1 CiL·nn:i y F1l1Niti:1 dl' la 
Tt·cno lo¡.:í:t-. p 21iú. 
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Respecto de Ja Metodología de la Cie n cia se: han propuesto expre­
samente criterios económicos, principahnente la idea de corre lación 
entre costes y beneficios. Así, Gerard Raclnitzky la ha utilizado dentro 
del marco de la investigación científica como búsqueda de solución ra­
cional de problemas. A este respecto, conjetura que mediante el aná­
lisis del tipo coste-beneficio no se resuelve ningún problema 
me1oclológico, pero considera que ese esquema contribuye a aclarar la 
naturaleza ele ciertos problemas metodoló gicos. Tiene, por tanto, u n 
alcance limitado: pero -a su juicio- presta un servicio para entender 
algu nos problemas. como el correspondiente a la "hase empírica" de 
b Ciencia, y puede ayudar también a reso lver dificul tades planteadas 
por la Teoría de la preferencia racional:\">. 

Ahora bien. s<.:ñalar la pres<.:ncia de factores económicos en <.:! mé­
todo científico, taks como coste-beneficio, y advertir qu<.: su utilidad 
es limitada (se circunscribe a b aclaraciém ele ciertos problemas) no 
hace avanzar 111ucho b reflexión sobre la Metodología de la Tecnolo­
gía. pues ésta gira en torno a la Eficie11cia en el proceso de conseguir 
resultados al buscar unos objetivos, sit:nc.lo los fines y los costes razo­
nables. _r1..t;b rele\·ante que la id <.:a de Radnitzky resu lta una propuesta 
de Honald Giere. cuando distingue entre estructura. crecimiento y apli­
<::1<:iún dd conocimiento ciL'lltífico>h. Su anúlisis del pmceso de aplica­
ci<ín del conocimiento científico le lleva al campo dt: la Tecnología y 
se traduce en un;1 distinciún en el tipo de estudios que cabe realizar a 
este respecto . Así. de una pa1te. est;í la Metodulu,~ía ¡mra de la Tec­
nología. que incluy<.: una Teoría general de la aplicaci<m del Conoci­
miento. domk· sL· encuentran las cuL·stiones de primer orden y las 
metacuestioncs .~ohre partes de la Teoría de la Decisión. la Teoría de 
Sistemas y la Teoría del Valor. Y. de otra parte. se baila la Metodolo~ía 
oplicwht de la Tecnología. que se introduce en el <.:studio y L'\'a luaci<'>n 
Lk aplicacion<.:s específicas. que incluye a los proyectos tecnolúgicos 

l'i Cfr IC'"'!l/J..Y. (; .. "Thc 'Fcunumic Approach' Applil'tl I" Kl')' l'rohlcm' "f thc 
l'hdo"'J1hV ol S<' ll'rlLL'" . vn K\l >'1'1 /J..'. (; y llrn,11<>11. I' k<b. l . l:'u111"1111c l111p(•na!i.,111: 
77w fa 1111umic :\l<'lhut! .·l¡1¡il1<'d < >utsul<' lh<' Fleld u/fa«>1w111h s. 1'ar:1ngon Houst'. :-.; York. 
l<i!C. pp 28.~-.~:\I: l'll L''l)L'<'J:l\. pp 28:\-28~ 

~. Cfr. ( ; 1rn1· . H '\/ . 'Thv .~tn1n11rl'. < ;row1h ami Applic:llion ot Sci<·m1lil' Kno\\'­
lc·dgl'· lklll't'fl< >1b on lkk.1nn· ;tnd Futurl' of l'hilo~orh,· nf Sri1.:ncc·. e n B1 U\. R. C. y 
C< >111 '· I< S. kd, l. /11 .ll<'111un· u/ N (.{1r1w/1. lk1dt.:I. Dordrl'cht. 1 <r l. pp ">5'>·">"> l. h·r'<. 
< ·"' dv \\'cnn·,1;10 J. e ;rnu;íkz: · l·~,1ruc1Ur:.1. l'fl'nmkn1c1 y aphcadcin dd <·onornnit·nto 
, l<' lll íh< o l<dkxu 11K» ~e >hl'L' rdl'\·;1 nna ,. fu1urCJ tlL' la Fi l<>~< 1ffa de la ( :il'nna". : l 110/es t!e 
l '1!t1S1!f/a. \. 2. l 19811. pp 1)'i· IO~ 
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ta les como e l programa espacial. los generadores atómicos y los trans­
pc >rtes su persónicos57. 

Giere sitúa Jos intentos de una Teoría ge neral de la valo ración de 
la Tecnología dentro de los estudios sobre la Metodología pura de la 
Tecnología, ámbito donde también ubica a las investigaciones genera­
les de las relaciones entre Tecnología y Sociedad. Pero este plantea­
miento. en la med ida en que coloca la reflexión general sobre los 
v:1lores dentro de la Metodología de la Tecnología, lleva a cabo una 
reducción innecesaria del campo, pues la Axiología de la Tecnología 
abarca más que las cuestiones relacionadas con el proceso tecnológico 
como aplicaciém de normas para la obtl'nción de unos resultados. Hay, 
en efecto, m<'is \'akm:s que los relacionados con el procedimiento im­
per:Jtivo-hipotético propio de b Tecnología: están los va lores é ticos, 
estéticos, ecológicos. culturales ... y políticos; todos ellos influyen en 
el proceso del quehacer tecnológico, que es creativo y se orienta a 
transformar la realidad. Por eso. las relaciones entre Tecnología y So­
ciedad no pueden quedarse dentro de la Metodología pura de la Tec­
nología, pues es obvio que intervienen valores externos -entre ellos, 
los económicos- que son ajenos al proceder tecno lógico en sí mismo 
considerado. 

4. VAi.ORES EXTEl{NOS. DE CARAcrrn ECON<hnc.o. QUE I~Fl.l:YEN EN EJ. Ql lE­

llACI]{ l>E LA TEC::\OLOGiA 

Resaltar b Tecnología como quehacer -una actividad humana so­
cial dotada de intencionalidad- lleva directamente a la vert iente eco­
nómica: es una transformación creativa e.le la realidad -busca la 
obtención de ciertos resultados o la producción de artefactos- que 
comporta de suyo una valoración económica. Es un operar que tiene, 
cnmo tal, un coste y un beneficio; pero se trata de un coste y benefi­
cio intrínsecamente variable a tenor del hecho de ser una activiclacl 
económica relacionada con otras. Así, e l mismo proceso de produc­
ción puede tener una valoración monetaria sensiblemente distinta en 
razón de los valores externos -las variables exógenas- que intervienen 
en el proceso. Esto sucede en la actualidad en zonas de Asia, donde 

l' Cfr. Gwm-:, R. N .. "1'-~trm·turn , crecimiento y aplicación del conodmiento den-
1ífiro. Reflexiom:s sobre relevancia y fu1uro de b Filosoffa de la Ciencia·. pp. 100-10 l. 
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la hora de trabajo en Hong Kong puede ser siete veces m:ís cara que 
en otros lugares del Sudeste asiático. 

Son. pues. dos los tipos de consideraciones econúmicas que cabe 
hacer ante el quehacer tecnológico como actí11idad: a) como un mero 
proceso de producciún conducente a la e laboración de unos produc­
tos previamentl' diseñados -los objetos tecnológicos- , al margen de 
factores ex{¡genos 4Ul' pudieran influi r; h) como un desarrollo en el 
tiempo dl' un conocimiento transformador de la realidad. que está so­
metido a una serie de elementos extrínsecos de carácter económico 
(sean de carúcter regional , nacional o internacional; específicos de un 
tipo de empresas o de car;íctcr cíclico dentro de un contexto más am­
plio ... ). 

El primer caso .-.cría un quehacer humano de variables puramente 
e11dríge11as al proceso de producción. supuesto muy poco realista toda 
\'L'Z q ue la actividad económica es una actividad humana entrecrm~ada 
con otras actividades sociales. Esto constituye, además. uno de los ras­
gos relevantes de la Economía, que aun cuando contemple la ··activi­
dad económica .. como tal, al margen de otros factores. sabe que lo 
n::.dmente existente es la "Econonúa como actividad". esto es, un con­
junto cit.? actividades económicas entrelazadas con otras (sociales, cul­
turales. políticas. ecológicas ... ).~. 

Con el segundo caso -el desarrollo en el tiempo de un conoci­
miento transformador de la realidad- se pone de re lieve, por un lado, 
la historicidod dd proceso tecnológico en cuanto actividad cconó-
111ic1 , y, por otro lado, la cariahilidad en lo que atañe a factores eco­
nómicos coyuntura les. Porque ese quehacer, que trae como resultado 
un prud11cto -un objeto tecnológico-, está sometido a las leyes eco­
néimicas (como la ley de ofe11a y demanda). Se trata así de un queha­
cer que se plasma en una dinámica laboral y así lo ha visto la 
Economía Política desde su configuración como disciplina económica. 
De hecho, Tecnología y Economía compa1ten una tradición enraizada 
en la Teoría del valor-trabajo. A este respecto, Car! Mitcham ha escrito 
que "e l debate original sobre 'Tecnología y valores' tuvo lugar en la 
Economía Política Clásica, y dio como resultado la así llamada 'Teoría 

lH Cfr. Go~7J\l.EZ. \VI . .f. ... Economic Prediction an<l Human Aclivity . An Analys1s of 

J>retlict ion in Ernnomics from Actio n Theory". EpistemoloRia, v. 17, ( l')<)4). pp. 20';-246; 
Go1'1.Al.~Z. \VI. J .. "On the Theoretical Basis o f l'rediction in Econo n1ics ... j1111n1a/ <f So­
cial 1'h1los11phy. v. 27. n" .-\. ( t9%>. pp 201-228. 
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de l valor-trabajo' ··.w. El problema estuvo en determinar e l valor mo­
netario de un objeto tecnológico, para lo que influían factores como el 
trabajo , la utilizació n de capi tal o la utilidad. 

Parece claro, al menos desde b época de la Revolución ind ustrial. 
que los valores externos a la Tecnología q ue son de carácter econó­
mico (como , p . ej. , el dominio de un sector industrial concreto ) tienen 
una pan icular fuerza para la innovación tecnológica: con frecuencia 
esos valores económicos se usan para determinar qué es deseahle y 
qué debe evitarse. A este respecto, se ve la d iferencia con el progreso 
cie ntífico, pues el tipo de valores que acompaña a la Ciencia tiene un 
radio de acci(m nüs limitado que d l'xistentc en torno a la innovación 
tecnológica. Sl' a precia especialmente cuando se juzgan esos va lores 
-y las correspondientes valoraciones- dl'sde e l punto dl' vista de su 
co111jJle¡idad y su mayor i 11cide11cic1 para los agentes humanos, los gru­
p os social<:;, y la Sociedad l'n su conjunto . que l'S mCts clara en la Tec­
nología que en la Ciencia. Toda una rama dd saher - la Organ ización 
Industrial- rl'fleja con nitidez la presencia de los valores eco nómicos 
en el que hacer tl'cno lúgico como acciún social. 

·~. l \ 'afores ecun6111icos basados l'll lo ctctil'idad h1111w1w J' su his­
toricidad 

A los efectos dl' caracterizar adecuadamente lo;, valores externos de 
índole econúmica que afectan a la Tecnología en cuanro actividad hu­
mana. convil'ne conside rar priml'ro los valores internos y ex.tern os a 
la actividad económica en sí misma considerada 111. El e!t:nco d1..· los ra­
lores i 11tenws o c11d6ge11os a la actividad cconé>mica tomada como tal 
es amplio: n.: laciún satisfactoria e ntre coste y beneficio: d kiencia y efi­
CICia. con prl'dominio de la primera: búsqueda de seguridad, con la 
consiguiente dbminución de la incertidumhn.:: corrclacié>n adecuada 
entre medios y fines. de modo que se ck una disminución del riesgo: 
rentabilidad: c< impctíti,·idad: etc . 

También es ex.tensa la lista de los ralores externos o e.wígelf()S a b ac­
tividad econ(>mica en ;,f misma considerada <esto es, l'Xtrínsecos al co-

~·> \ 111<11\\I. C: . " l'l11l<N>pin· n i Tn·hnolog~ ··. vn 1)11m1'\. I' !l'd.1. A (;11ulc tu tlw 
C11lt11r<' o/Stl<'ll<'C'. frd>11<1l11,!J..l ' lllllf .\f('tfJtill<', ThL· rfl'L' l'll'SS. '\ York. !<)HO. p 52') 

"' :--L· 'lg<ll' aquí b c·aractL'rtl.anún hL"cha L'll (;, "Z·\1.1 t . \\. ).. "l'rl'dic11011 .111cl l' rl''· 
t'rip11on in Et'o11<>1lll<'s· ¡\ l'hil<>snphi< :JI ~1ml ~klhodologi<::ll Approad i''. ll>l'uria. nC1mero 
monogratko 'ºi>rl' l 'hi/11s11¡ihr 111/ll .\l1'1'111tlul11)!,y 1>l Fco11u1111cs. \'. 15. n" .'>2. < J lJ<JH l. pp. 
555·5.'>H. 



VAi.ORES ECONÓJ\1JCOS El\ LA CONflGl 'RACIÓ DE LA TECNOLCX;ÍA 91 

nocimiento y métodos económicos). Se diversifican en un amplio aba­
nico de posibilidades. en consonancia con la vertiente humana o social 
correlacionada con el decurso económico: a) en cuanto a su dimensió n 
psicosociolúgica (confianza, credibilidad. viabilidad ... ); b) corno fenó­
meno sociocultural (satisfacer las necesidades, cubrir las expectativas, 
sintonizar con las pautas sociales, bienestar social ... ); e> en la medida 
en que es una actividad humana susceptible de valoraciún ética (digni­
dad de b persona. honradez, integridad ... ): d) sobre la base de la 
componente política (disminuir las desigualdades, incrementar la liber­
tad .... ): e) en cuanto repercute en la faceta medioambiental (protección 
del entorno, evit:1r dañe >S ecolúgicos .... ); etc. 

Resulta patente que hay una convergencia entre los valores econ6-
micos y el quehacer tecnológico en lo que atañe a los valores internos 
o e1ul<~~e1zos, p u<.:s la T<.:cnología. en d diseño inicial y en su desarro­
llo. combina una serie de criterios específicos -la eficiencia en el logro 
de objetivos- con factores económicos (la aceptabilidad de los fines e n 
raz(>n de los costes). También es clara la sintonía entre ambos en lo que 
corresponde a los valores externos u ex6¡.¿e11os, pues en el quehacer tec­
rnilc'>gico hay rasgos que corresponden a Ja dimensión psicosociológica, 
la faceta de fenómeno sociocultura l, la vertiente ét ica, la componente 
política o la índole mt•dioamhiental. Lo que varía d<.: la acrividad eco­
nómica al quehacer tecnológico es la Ontología: las actividades econó­
micas no se reduc<.:n al quehacer tccnol<'>gico: la Tecnología es un tipo 
de acti,·icbd que tiene, adenüs. rasgos distintin>s. entre los que desraca 
b búsqueda de una transformación creativa de Ja realidad. 

Prohahlcmenll' sea en el cambio tecnológico -y. en particula r. la in­
novacic'm- donde SL' percibe con mayor claridad la incidencia cxógena 
de la Economía. Porque. sin entrar en análisis detallados del cambio 
Jccnolúgico - que le han ocupado. entre otros, a .Jon Flst<.:r' '-. parece 
ol)\'io que el proc<.:so de innovaciún ten1ol6gica. adem;'1s de estar ha­
i'l.:1do por la historicidad - corno también lo est;'1 el desarrollo cientí­
fico-. está inmerso en facton.:s socioecómicos no reducibles a la 
rL'ntahilidad cconúmica de una Tecnologb e ficaz. Herhert Sirnon pone 
d L' jemplo de la (.'utl'les 01111misüm j(1r Rescarch i11 I:"c<111umics. a la 
que le encargaron . poco despué·s de la Segunda c;uerra Mundia l, q ue 
L'Studiara los efectos L'Um(>micos potenciales de Ja L'tll'rgía nuclear•.!. 

11 Cfr El.' il K . .J.. l~\f>la111111~ 1cd1111atl chr111.~1· <t Ca.<c .,111dr 111 llw l'htl"·'"/'h.I' u/ 
S t U'llU'. C;1mhndgc· t 111n·r.,ity 1' 1v~~. C:1111hmtg<'. t9H5 

1! Cfr. ', l\l<i°\. ll. ,\ . .. l,<01101111" ;1.' .1 IJ1.,tom.il ~l°it'nce· . pp. 21H-2·1'). 
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El único supuesto racional que util izaron fue que esa forma particular 
ele energía podía ser más económica que sus alternativas, pero el con­
texto sociohistórico traía variables exógenas a la investigación, como 
su uso para armas nucleares. '"Así, un a1ülisis puramente económico, 
aunque fuera útil para proporcionar una parte de la totalidad del cua­
dro, necesariamente se queda cmto para abordar Jos desarrollos nu­
cleares dentro de su ámbito social más amplio" 15. 

frente a la Economía neoclásica, que se desentiende habitualmente 
de la historicidad de la actividad económica y que se centra normal­
mente sólo en la rentabilidad económica de una innovación tecnoló­
gica, Simon insiste que hay muchos factores que influyen en la 
inversión para realizar una Tecnología concreta en unas circunstancias 
específicas. Centra la atención en las /'a11'ah/es e.wíge1ws para el mo­
delo de una Economía en evolución, donde influyen factores como el 
crecimiento de la población y el capital invertido. Afectan también va­
riables institucionales exógenas: "1) cambios en la función de urilidad, 
con Jos consiguientes cambios en la demanda y los niveles de ahorro; 
ll modificaciones en la función de producción resultante del cambio 
tecnológico y de otros factores, y las consiguientes variaciones en la 
oferta: y 3) cambios en las leyes de la propiedad. con los consiguien­
tes efectos sobre las externalidades (externalitie.\) positivas y negati­
vas, la atribución de propiedad ele las invenciones y los poderes del 
gobierno para redistribuir renta y riqueza "+i. 

Habría que redefinir. por tanto, el marco teórico empleado para po­
der estudiar adecuamente los factores económicos exógenos que in-
11uyen en el quehacer tecnológico·•'. Porque el esquema económico 
dominante - el neoclásice>- no contempla elementos de carácter histó­
rico y social (que incluye el ámbito institucional) que influyen en las 
actividades económicas y, en consecuencia, en el quehacer tecnoló­
gico como actividad económica entre lazada con otras actividades. Ahí 
tendría un papel imprntante la racionalidad limitada (ho111uled ratio-
1wli~¡1) de agentes que tienen una racionalidad más procesal (proce-

•.\ S1~ 10:-; . 11. A., "Economics as a llistorical Sl'ienn ' ', [>. 2·19. 
" "E(«>nrnnit·s :ts a Hisrorit~1l Scienn :", p . 211. 
.,-; Sobre los factores econcnnicos enú<>geno~. en cuanco qm: corresponden a la 

" Economía co mo acuviúaú". cfr. Go:-;7.ALEZ, \Y/. J . " Economic Predktion :mú Human Ac­
ri,·ity. An Ana ly~is of l'redicrion 111 Economic~ fro m Action Theory". pp. 201-2.16; Go:-;-
1.11n. \Y/. J . "Ün rhe Theorctical Basi~ of l'redictio n in Ernnornk·s". pp. 201-228: y 
Co'7.ALEZ. \Y/. J .. "lbrionality in Economics and Scientific l'recliccion~: A Critica) Recons­
truction of Bounded Rationality ami ils Hole in Economil' Predit't1ons", pp. 20S-232. 
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dura/) que sustantiva (suhstm1til:e). Esto supondría hacer in1ervenir 
una serie de variables: a) cambios en el conocimienlo y en la in­
formación; b) cambios para estimar las consecuencias de las acciones; 
c) alteraciones en el entorno social en donde tienen lugar la actividad 
económica; d) modificaciones en el foco de atención y en los aspec­
tos conectados -creencias y expectativas-; e) cambios en el altruismo 
humano; y f) alteraciones en la identificación con el grupo 1<>. 

4.2 Valores ecmuímicos deril'ados de la Política tec11ofógica 

Los valores econúmicos externos a la Tecnología en sí misma con­
siderada no se circunscriben al dominio de su interacciún din~unica 
con otras actividades humanas en el tiem.po. Hay, además. una cons­
tante presencia de factores de Política tecnológica. que se traduct: en 
prioridades de Investigación más Desarrollo CI+D). A este respecto, Ri­
chard R. Nelson y Sidney G. Winter señalaban a comienzos ele la pa­
sada década que "desde la Segunda guerra mundial, el apoyo del 
gobierno a los programas de I+D ha proporcionado aproximad;.1mente 
la mitad de la financiacic'm para Investigación más Desarrollo. De 
modo más general, una parte imp011ante <le la actividad económica la 
llevan organizaciones públicas en lugar de priYadas"·•-. 

Aunque Nelson y Winter estén pensado en el caso de Esr:.i<los Uni­
dos. no deja de ser relevante el fenómeno: la incidencia que tiene la 
financiación pública para conformar el quehacer tecnológico. Tres son 
los elementos que intervienen aquí: la legislación, las directrices sobre 
las líneas a seguir - las prioridades- y el papel asignado a las organi­
zaciones públicas. Así. Ja 1w1·11wtit'a le~al afecta de lleno a la vertiente 
económica ele la Tecnología (por ejemplo, cuando establece qué se re­
quiere para una patente o cuando serbia qué hace falta para otorgar 
la licencia de un producto). También hay que resaltar el papel de las 
direclrices: las decisiones sobre la conducta competitiva aceptable y 
las leyes anti-monopolio tienen una repercusión económica manifiesta. 
Y es preciso reconocer que las or~c111izacio11es públicas dedicadas a la 
inYestigaciún tienen un peso económico indudable, tanto en lo que 

'" Cfr. S 1~10' . H A. "Econom1cs a~ a 1 hscorical Scienn:". p. l'í l. Sohrl' 13 rdaním 
con l'l rrogrl'~O sonal. dr N11 -.:11nno. l.. ··1km:1rk~ cm Tl'drnolog1ctl l'rogr,·s~·· . compi­
h1do l' ll Nll'll I OT< >. l.. Is Scie11< e /'r<iJ!.1'<'SSÍl'e'. l{cidl'l. DordrL·cht. l 9H·I. rr- 2<;8-2(i(1; en 
e~pecial. p p 2(>2 -26~. 

,- l\n_,o,, R. [{_ y \X' l',l:J<, S. G .. A11 E1"'lt11io11wy '17.>emy <!l Ecrmrm11c CbtlllJ!.l', 
Belknap l'rl',S. Camhndge. l91l2. p. :S7l. 
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hace a la formación de personal especializado como en los productos 
obtenidos con su quehacer. 

Además de los rasgos pro pios e.le la Tecnología -la vertiente es­
t ructural- . la Política lecnológica requiere contemplar la orientación di­
n:ímica: sus p autas de cambio, sus condicionantes y sus límites·i8. A 
este respecto, hay valores económicos en las pautas del cambio tec­
nológico; se dan también factores económicos entre los condicio11a11-
tes de una tecnología concreta; y es obvio que los límites lecno lógicos 
depende n asimismo de la Economía (esto es, q ue exista una viabilidad 
económica socialmente aceptabl<.:). Los agentes económicos, los gru­
pos sociales y los Estados tienen ahí un cometido: la toma de d ecisio­
nes sobre Política tecnológica es un complejo entr<Hnado donde 
intervienen e,·aluaciones humanas y valores vigentes en el momento 
(entre ellos. los econúmicos ). En tal caso, ni e l desarro llo de la Tec­
nología est;"i determinado meramente por leyes internas. como preten­
de el ··determinismo tecnológico", ni tampoco el cambio tecnológico 
puede. sin más. ser dirigido extrínsecamente y estar regulado po r la li­
bre elección humana, como desea el "voluntarismo tecnológico" 19. 

Situada ante estos dos extremos -el determinismo y el volu nta­
risrno-, la Tecnología se muestra como u n complejo sistema de carác­
ter indeterminista, regido habitualmente por leyes probabilíst icasºº· 
Encauzarla políticamente su pone una dependencia respecto de condi­
cionantes externos a la propia Tecnología, bien sea mediante el res­
paldo ele los agentes individuales (p. ej ., mediante el voto en una 
consulta popular) o por medio de sus representantes (p. ej., e n e l Par­
lamento) o, t.•n su caso. por la interacción entre las orga.nizaciones so­
ciales y las instancias públicas Cp. ej., en campos corno las 
telecomunicaciones). En todos esos supuestos, el factor económico 
puede hallarse presente. De este modo, el cambio tecnológico p uede 
l'.~ta r guiado por pautas espec(/icas. tales como adecuarse a las nccesi­
<.lades humanas y cubrir un nivel social de aspiraciones; y es e n ese 
:ímbito donde se detectan con fn:cuencia metas políticas (p. ej .. en los 
sistemas de comunicación ). De a hí q ue los criterios l"Clc.:imutles pa ra la 
aceptación de productos tt:cnolúgicos sean dist intos de las utilidades 
e pistémicas de la Ciencia: cuenta d escalonamiento de las necesic.b1des 

iH Cfr. N11,11.1 oTo. l.. ·· u1111te~ d l:' la Tecno logía"". p. 592 
1" Cfr N11,11.1 rno. f. . ··Shoukl Tedmolog1tal lmperarive~ lk O l:>L'yL·Li?". pp. 181- l h'9. 
~l Cfr. ··should Technologkal hnpL•ratives Be Oht·yec.1? ~ . p I H-1 
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y la aceptación de niveles de aspiración. El valor comercial en el Mer­
cado es uno de los factores. pero no es cie namente el único' ' · 

"i. DE !.A TI ·:C::-.JOl.OC~ÍA A LA ECONO\IÍA 

Hasta ahora, e l hilo argumental ha estado aquí en aclarar cómo 
los valores econtnnicos, tanto internos con10 externos, contribuyen a 
configurar el quehacer tec nológico. Pero conviene señalar que cabe 
también examinar el asunto en la otra dirección que lleva a pregun­
tar sobre dJmo influyen los cambios tecnológicos en los valores eco­
nómicos ace ptados. Porque al modificar lo que somos capaces de 
hacer. puede Yariar t;.1111bién la valoración econúmic..:a, sobre toclu 
cara al futuro. Así. a tenor de esta perspectiva. las nuevas Tecnolo­
gías cambian bs posibilidades y costes de los objetivos buscados por 
ser valiosos. lo que a su ,·ez comporta cambiar los valores mismos 
aceptados ' 2 . 

Que el cambio tecnolc'>gico rebasa la frontera de los valores eco­
nómicos para incidir en otros aspectos de la aclivicbd humana es re­
saltado por autores como Christopher T. Hill : "el cambio tecnológico 
puede causar t:imhién cambios profundos en aspectos de la vida no 
materiales altamente valiosos. Por ejemplo, algunas de las nuevas Tec­
nologías ck la Jnformaciún amenzan la privacidad personal. aun 
cuando haga que las transacciones financieras sean nüs baratas y r:í­
ridas. Las nuevas tecnologías mé·dicas traen la promesa de una vida 
m;ís plena. al tiempo que suponen un reto para nuestra medida de lo 
que significa vivir. Las Tecnologías del transporte hacen m{ts f;ídl el 
moverse de un lugar a otro . pero menguan nuestro concepto de co­
mlmidad .. '>:1. 

Sin suscribir necesariamente esas apreciaciones, cabe reconocer que 
hay una bistoricidod en los valores económicos corno resultado de las 
modificaciones habidas en la act ividad humana a la que acompanan. 
Los cambios tecnológicos afectan de lleno a uno de los rasgos ele la 

' ' Cfr N11\lr1 OT". l. ... LímJlc•;, de b Tecnología··. p. ·IO:\ 

'il Ur 1111.1. Crr. T. ... Tcchnology ami lntcrn:nional ComperiliV<.•nt•ss: ;\.kraplH>r t<ir 
l ' rogres<'. en (;Ol.ll\l\ '>: . S. l.. kdl. Sriellu'. ll•clnwlo¡.!_y. mu/ Souúl Progress. I.d1igh l l111-

' l'rsity l'ress. lk l hdd1c·m (!':\l . pp . 5:\-·17 
>5 Il1u .. C.11 T . ··Ted1nology and !ntcrnation:1l Compctitin,ness· Metaphor f(ir l'm­

grL"s., - . p . }r 
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actividad humana, que es la socialidad'•. que es, a su vez, una de las 
notas que corresponden a las acciones humanas en cuanlo históricas. 
A este respecto, la Tecnología tiene una incidencia social mayor que 
la Ciencia: afecta de manera más di recta a la vicia social y. en const..:­
cuencia. incide en mucha mayor medida los valores económicos acep­
tados en cada periodo histórico. Así, la renlabilidad econúrnica en la 
(·poca de las Tecnologías dt..: la Información es bien distinta a la renta­
bilidad aceptada en pe riodos precen<lentes, donde las Tecnologías 
eran mús rudimentarias. 

En suma. aun cuando los valores econó micos internos y externos 
contribuyen a la configuración cit.: la Tecnología, también sucede que 
los desarrollos tecnológicos sirven para modifica r los valores econó­
micos aceptados. Pero. tanto en un caso como en el otro, los valores 
económicos son sólo una parte del tocio: hay también valores cultura­
les. éticos, sociales. ecológicos, etc., que influyen en la Tecnología. Esa 
dimensión pragmática <le la Tecnología, de base antropológica, resulta 
muy conveniente, tamo en la Tecnología basada en las apo11aciones 
de las Ciencias de la Naturaleza como cuando se rrata de un tipo de 
Tecnología Social. Insistir sólo en la c!irnensiún econúmica del p roceso 
tecnológico sería empequ<.:!'i.ecer este q11c>bacer humano, creativo y 
operativo. pues los valores económicos sólo reflejan un segmento del 
conjunto total de valores que pueden inre rvenir en el disci'to y la rea­
lización dt· la Tecnología. 

' ' Or. Gov .Au 1 . W. J . ··ca racterizarn»n del ohieto de la CÍL'nna de la Historia y 
h:1:-l'' de 'U l·onfiguraciún mctodo lógit·a··. en Go:>-1.At.EZ. \V. J. kd). AcT11í11 <' /listoria fil 
o/Ji(!fu de la f/1st11nt1 l' la "/(•oría de la A ccirí11. l'uhlicadone.' l : niver~idad de A C oruria . 
A Coruri:t . ]')%. pp. 2'i-1 1 l. 


